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1.
Pensar por qué hacemos preguntas
¿Qué tipos de preguntas existen? 

	


¿Qué funciones cumplen tus preguntas?

	


¿Qué tipos de preguntas utilizas con más frecuencia?
	


¿Qué errores comunes cometes cuando haces preguntas?
¿Cuáles son los efectos imprevistos de cada uno de estos errores?
	Error común
	Efecto imprevisto

	
	


2.
¿Qué tipos de preguntas fomentan el aprendizaje por investigación?
¿Qué tipos de preguntas, a tu parecer, fomentan el aprendizaje por investigación?
	


Indica algunos ejemplos que hayas utilizado recientemente.

	



Ahora mira la Ficha de trabajo 3 en la que se describen cinco principios para hacer preguntas eficaces.
Reflexiona sobre la repercusión que podrían tener estas ideas en tu propia práctica.
3.
Cinco principios para hacer preguntas eficaces
1.
 Prepara preguntas que estimulen el pensamiento y el razonamiento


Las preguntas realmente eficaces están preparadas con antelación. Resulta muy útil preparar secuencias de preguntas que estimulen la reflexión por parte de los alumnos y permitan profundizarla. Por supuesto, una persona que sabe hacer preguntas es flexible y deja tiempo para las preguntas de precisión y puntualización. 


	Comezar la investigación 
	· ¿Qué podría serviros en este caso de lo que ya conocéis?
· ¿Qué tipo de esquema os podría ser útil?
· ¿Podéis inventar una notación simple para eso?
· ¿Cómo podéis simplificar el problema?
· ¿Qué datos se conocen y cuáles no?
· ¿Qué podemos suponer?

	Progresar en la investigación
	· ¿Dónde habéis visto algo parecido antes?
· ¿Qué es inamovible y qué se puede cambiar? 

· ¿Cuáles son las similitudes y las diferencias aquí?

· ¿Qué pasaría si yo cambiara esto... por esto...?
· ¿Es que este enfoque nos lleva a alguna parte?
· ¿Qué haréis cuando obtengáis esta respuesta?
· No es más que un caso específico... ¿de qué?
· ¿Podéis formular alguna hipótesis?
· ¿Podéis dar algún contraejemplo?
· ¿Qué errores hemos cometido?
· ¿Podríais sugerir un modo distinto de hacerlo?
· ¿Qué conclusiones sacáis de estos datos?
· ¿Cómo podemos comprobar este cálculo sin volver a hacerlo entero? 
· ¿Cuál es el modo práctico de recordarlo?

	Interpretar y evaluar los resultados de una investigación
	· ¿Cuál es la mejor manera de presentar vuestros datos? 

· ¿Es mejor utilizar este tipo de gráfico o aquel? ¿Por qué?
· ¿Qué modelos observáis en estos datos?
· ¿Qué razones pueden determinar la existencia de estos modelos?
· ¿Podríais darme una explicación convincente de esta afirmación?

· ¿Creéis que esta respuesta es razonable? ¿Por qué?
· ¿Cómo podéis estar seguros al 100% de que es verdad? ¡Tenéis que convencerme!
· ¿Qué pensáis del argumento de Ana? ¿Por qué?
· ¿Qué método sería mejor utilizar en este caso? ¿Por qué?

	Comunicar las conclusiones y reflexionar sobre ellas
	· ¿Qué método habéis utilizado?
· ¿Qué otros métodos habéis considerado?
· ¿Qué método era el mejor? ¿Por qué?
· ¿Qué método era el más rápido?
· ¿Dónde habéis visto problemas de este tipo antes? 

· ¿Qué métodos habéis visto últimamente? ¿Eran aplicables en este caso?
· ¿Qué estrategias útiles habéis aprendido para la próxima vez?


2.
 Haz preguntas de tal modo que todo el mundo participe
Es muy importante que todo el mundo reflexione sobre las preguntas planteadas. A continuación se presentan tres formas para conseguirlo que han sido probadas por profesores.
· Establecer la regla “no se levantan las manos”. Cuando se levantan varias manos, algunos alumnos dejan de pensar porque saben que el profesor no va a preguntarles. Por otro lado, los alumnos que levantan la mano también dejan de pensar ya que tienen una respuesta preparada. La técnica "no se levantan las manos" anima a todo el mundo a seguir pensando porque el profesor puede pedir a cualquiera de ellos que responda.  

· Hacer preguntas que provoquen una cadena de respuestas. En vez de plantear preguntas que requieran una respuesta correcta específica, pide ideas y propuestas: "¿Cómo podemos empezar a trabajar con eso?", "¿Qué podríais comentar con respecto a eso?" Así, todo el mundo será capaz de dar una respuesta. 

· Evitar el “ping-pong” profesor – alumno – profesor – alumno. Anima a los alumnos a escuchar las respuestas de los demás y responder a ellas. Intenta seguir un modelo tipo profesor – alumno A – alumno B – alumno C – profesor.
· Distribuir el espacio del aula para fomentar la participación. Piensa dónde están sentados los alumnos, ¿hay algunos que no escuchan bien? ¿Todos los alumnos ven y escuchan bien al resto de sus compañeros para poder responder a las intervenciones de otros estudiantes? Si existe tal posibilidad, muchas veces resulta más eficaz que las mesas estén puestas en forma de U. 
3.
 Deja a los alumnos tiempo para pensar 

El intervalo de tiempo entre la pregunta del profesor y la respuesta a esa pregunta, a una pregunta adicional o a un comentario se conoce como el “tiempo de espera”. Para muchos profesores el citado tiempo de espera es de menos de un segundo (Rowe (1974)
. Según los resultados de las investigaciones, cuando los profesores aumentan este tiempo de tres a cinco segundos, los alumnos empiezan a:
· dar respuestas más largas con más confianza;

· dar respuestas más inesperadas, pero apropiadas;

· dar explicaciones más diversas y alternativas;

· relacionar sus respuestas con las de otros alumnos.

Aumentar el tiempo de espera no es fácil. El silencio en el aula puede resultar difícil de aguantar.
· Habla con los alumnos sobre el 'tiempo de espera'. Asegúrate de que tus alumnos saben que deben tomarse su tiempo para pensar antes de contestar. (Algunos profesores incluso se obligan a esperar contando lentamente en voz baja: "Un, dos, tres, cuatro, hay que esperar un poco más").
· Utiliza la técnica "Piensa – Comenta con el compañero - Comparte". Haz la pregunta, deja a los alumnos 10 segundos para pensar y luego 30 segundos más para que comenten la respuesta con un compañero. Transcurrido este tiempo cada uno debería tener una respuesta preparada, y los alumnos deberían saber que el profesor puede pedir a cualquiera de ellos que diga lo que piensa.

· Utiliza las hojas individuales. Deja a los alumnos 30 segundos para que piensen en el problema y di que apunten las soluciones en sus hojas individuales. Luego proponles que compartan sus ideas para empezar a resolver el problema.
4.
 Evita juzgar las respuestas de los alumnos
El descubrimiento que Rowe hizo en 1974 es, cuando menos, interesante: si el profesor hacía comentarios con juicios de valor, aunque fueran positivos -por ejemplo “bien hecho”-, estos afectaban de manera negativa a las actuaciones verbales de los alumnos incluso si el tiempo de espera era más prolongado. La persistencia en la tarea era mayor cuando había menos recompensas verbales. Cuando el profesor evalúa cada respuesta con un “sí”, “bien”, “más o menos”, etc., los alumnos tienden a razonar de la siguiente manera:

"El profesor ha dicho que está bien. Eso no es lo que iba a decir yo. Entonces, lo que iba a decir no está bien. Entonces, no voy a decir nada".

Haz preguntas abiertas que den lugar a una gran variedad de respuestas y contesta a los alumnos con comentarios que no excluyan las ideas alternativas.
"Gracias, es realmente interesante. ¿Qué otras ideas tenéis?"

5.
 Realiza un seguimiento de las respuestas de los alumnos para estimular un pensamiento aun más profundo
Los siguientes enfoques animan a los alumnos a seguir pensando y dialogar:
	Pide a los alumnos que repitan su explicación
	· ¿Podrías decirlo otra vez?

	Invita a los alumnos a colaborar
	· ¿Podrías hablar un poco más de esto?

	Reta a los alumnos para que razonen
	· ¿Podrías explicar por qué esto funciona?

	Anima a dar respuestas alternativas
	· ¿Podrías decirme algún otro modo de hacerlo?

	Apóyate en el interés no verbal
	· Asiente con la cabeza, haz un movimiento de mano para indicar que quieres que continúe ...

	Anima a los alumnos a especular
	· ¿Qué pasaría si...?

	Propón afirmaciones desafiantes
	· Algunas personas del grupo han dicho... ¿tenían razón?

	Permite ensayos de respuesta
	· Primero comprueba la respuesta con tu compañero.

	Anima a los alumnos a hacer preguntas
	· ¿Alguno de vosotros quiere hacer una pregunta a acerca de esto? 

	Pide a los alumnos que piensen en voz alta
	· ¿Lo puedes desarrollar paso por paso?

	Anima a los alumnos a establecer conexiones
	· ¿Os acordáis de algo más que hayamos hecho de esta manera...? 

	Piensa en voz alta con los alumnos
	· Vamos a pensarlo juntos...


4.
Observación de una clase


	Repartir los gastos de gasolina

	Todos los días la madre de Dan lo acerca al cole con el coche.
Por el camino recoge a 3 amigos de Dan, a Chris, Ben y Anne.

Por la tarde vuelve por el mismo camino y los lleva a cada uno a su casa.

Al final del trimestre, los cuatro alumnos deciden pagar el importe de 100 euros en concepto del coste de gasolina.
¿Cómo deberían repartirse los gastos?
Busca algunas soluciones razonables y di cuál de ellas, en tu opinión, es la mejor y por qué.
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Este mapa muestra dónde vive cada uno y la ruta que siguen.


A continuación se indican dos propuestas razonadas. ¿Cuál de las dos te parece mejor?
Posibilidad 1:

Consiste en repartir los gastos en proporción a la distancia hasta el colegio a la que vive cada alumno.
2: 5: 8: 10. Por lo tanto:

Anne paga 

 €8
Ben paga 

€20
Chris paga 

€32
Dan paga 

€40

Posibilidad 2:

Se basa en que todos juntos necesitarán pagar €10 por milla. Los gastos se reparten de la siguiente manera:
	
	Anne
	Ben
	Chris
	Dan

	Las últimas 2 millas €20
	€5
	€5
	€5
	€5

	Las próximas 3 millas €30
	
	€10
	€10
	€10

	Las próximas 3 millas €30
	
	
	€15
	€15

	Las primeras 2 millas €20
	
	
	
	€20


Anne paga 

 €5
Ben paga 

€15
Chris paga 

€30
Dan paga 

€50

5.
Elaboración de un plan para hacer preguntas eficaces
	Piensa en cómo distribuirás el espacio del aula y los recursos necesarios

	Distribuye a los alumnos de manera que puedan verse y escucharse unos a otros y también al profesor. Es posible que tengas que cambiar de lugar las mesas para colocarlas en forma de U. Los estudiantes podrían también reunirse más cerca. O podrías colocarte al fondo del aula para que sean las preguntas, y no el profesor, el centro de atención. 

	Piensa en cómo introducirás la sesión de preguntas
	El silencio en el aula será difícil de aguantar para ti, pero a los alumnos puede resultarles  extraño e incluso amenazador. Explícales por qué va a haber momentos de silencio. 


	Piensa en cómo establecerás las reglas básicas
	Si aplicas la técnica “no se levantan las manos”, deberás explicársela a los alumnos. Algunos profesores tuvieron que pedir a sus alumnos que se sentaran encima de las manos para que se acordaran de que no había que levantarlas. Se les permitirá levantar la mano para hacer una pregunta, por lo tanto, cuando se levante una mano, acuérdate de preguntarle al alumno qué pregunta quiere plantear. A veces los alumnos están acostumbrados a dar respuestas cortas, por eso podrías introducir la regla de la extensión mínima, por ejemplo, “la respuesta tiene que tener como mínimo cinco palabras”.

	Prepara la primera pregunta que harás
	Prepara la primera pregunta y piensa en cómo continuarás. No puedes planearlo con exactitud, ya que dependerá de las respuestas de los alumnos, pero podrías elaborar un plan de este tipo:
· escuchar una respuesta y preguntar a los demás qué piensan en este razonamiento
· escuchar dos o tres respuestas sin hacer comentarios y luego pedir a otro alumno que diga qué tienen en común estas respuestas y en qué se diferencian

	Piensa en cómo dejarás tiempo para pensar
	· ¿Dejarás de 3 a 5 segundos entre la pregunta y la respuesta?

· ¿Aplicarás la técnica de pensar – comentar - compartir y dejarás a los alumnos 30 segundos para que hablen con sus compañeros antes de plantear una idea para debatirla entre todos?
· ¿Utilizarás otra estrategia para que los alumnos tengan tiempo para pensar?

	Piensa en cómo y cuándo intervendrás
	¿Tendrás que intervenir en cierto momento para volver a encauzar la atención de los alumnos o hablar de las distintas estrategias que están utilizando? Prepara una o dos preguntas para plantearlas en el transcurso de la clase y comprobar de este modo sus progresos y su aprendizaje.

	Prepara las preguntas que podrías hacer durante el debate al final de la clase
	Intenta no dar juicios de valor sobre las respuestas de los alumnos mientras participan en el debate, ya que esto puede afectar a sus posteriores contribuciones.


6.
Preparación de una clase: “Repartir los gastos de gasolina”
Las siguientes propuestas describen un posible método a la hora de utilizar el problema en un grupo de alumnos. En función de las particularidades de cada grupo puede llegar a ocupar una o dos clases. 

1.
Presenta el problema y deja a los alumnos tiempo para pensar de forma individual 
5 minutos 

Entrega a cada alumno uno de los tres problemas. 
Explica que esperas de esta clase que todo el mundo reflexione sobre la resolución del problema y haga sus contribuciones:

Hoy me voy a asegurar de que tenéis tiempo suficiente para pensar. Os voy a dar un problema y os pido que penséis unos minutos en cómo se podría empezar a resolverlo. Luego os preguntaré por vuestras ideas al respecto. ¡Existe más de un modo correcto de hacerlo!

No levantéis la mano, os diré cuándo quiero escuchar respuestas y quién va a responder.
Esta es la pregunta en la que quiero que penséis…

Explica cómo quieres que los alumnos empiecen a trabajar con el problema:

Leed el problema. ¿Cómo podemos empezar a resolverlo? ¿Qué datos se conocen y cuáles no? ¿Qué podemos suponer? Recordad que no quiero que me deis respuestas todavía, solo quiero conocer las ideas que tenéis sobre cómo empezar. Ahora tenéis exactamente 1 minuto para pensar.
2.
Recopilar las ideas iniciales en la pizarra 
5 minutos
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Bueno, vamos a empezar, ¿qué has pensado tú, Javi?
Gracias por tu explicación, Javi. 
¿Alguno de vosotros quiere hacer un comentario sobre las ideas de Javi?
Sí, lo entiendo, ¿en qué más deberíamos pensar, Sara?
De momento hemos hablado de tres buenas ideas, ¿alguno de vosotros tiene alguna idea más que sea realmente distinta?
Ten en cuenta que estas preguntas son generales y estratégicas. No comentes los detalles de las respuestas en esta fase aunque los alumnos te presionen para que les digas qué es “lo mejor” o quién “tiene razón”. En lugar de ello simplemente anota estas ideas en la pizarra o pide a los alumnos que lo hagan mientras den sus explicaciones. De este modo, todo el grupo podrá tomar en consideración las ideas propuestas cuando comience a resolver el problema. Recuérdales que aunque hayan escuchado varias estrategias que les ayudarán a empezar, deberían elegir una de ellas para seguir con la resolución. Explica a los alumnos qué tienen que hacer cuando se queden atascados:

Si os quedáis atascados, pensad en todos los modos de abordar el problema de los que hemos hablado. ¿A lo mejor podéis probar otro? Acordaos de que el objetivo de esta clase es pensar y razonar, entonces, pensad tranquilamente en lo que podríais hacer y luego podéis comentar con un compañero lo que estáis pensando. Lo vais a hacer por vuestra cuenta, podéis empezar ya.
Ahora establece un objetivo y recuérdales que piensen en las razones que les llevan a tomar una u otra decisión mientras están trabajando:

Bien, ahora os voy a dejar veinte minutos para que trabajéis en la resolución del problema vosotros solos. Luego os haré algunas preguntas sobre lo que habéis hecho y os pediré que expliquéis por qué pensáis que las ideas que habéis aplicado han funcionado o no han funcionado.
3.
Los alumnos trabajan en la resolución del problema
20 minutos

Deja a los alumnos tiempo para que se involucren en la tarea. Cuando te hagan preguntas, plantéales, a su vez, una pregunta que les sirva de guía estratégica antes que de ayuda técnica. Por ejemplo: 
¿Cómo habéis decidido abordar el problema? ¿Por qué?
¿Qué habéis averiguado? ¿Cómo lo habéis hecho?
¿Qué es lo que no ha funcionado? ¿Por qué? ¿Qué es lo que debería funcionar?
Reflexionad sobre el problema solos o junto con otros compañeros, pero pedidme ayuda solo cuando hayáis probado cualquier otro medio.
4.
Todo el grupo participa en el debate sobre los acercamientos que se han utilizado 
10 minutos

Cuando la mayoría de los alumnos haya hecho progresos considerables en la resolución del problema, pregúntales sobre su modo de trabajo. (Puede resultar útil grabar esta parte de la clase para su posterior debate).

Vamos a examinar los progresos que hemos hecho por el momento.
No quiero recibir respuestas, sino estrategias e ideas. 

Quiero saber qué habéis hecho de momento. ¿Qué es lo que no ha funcionado de lo que habéis intentado? 

¿Por qué no ha funcionado?
¿Qué es lo que parece dar resultados de lo que habéis intentado? (hacer una pausa de 5 seg. para que piensen) 

Ahora vamos a empezar con la primera pregunta  – ¿Qué es lo que no ha funcionado de lo que habéis intentado y por qué?
Cuando se analizan las ideas infructuosas, acuérdate de preguntar “¿Qué idea no ha sido útil en este caso? ¿Qué habría sido necesario para que hubiera funcionado?” Así te estás asegurando de que los alumnos saben que el hecho de cometer errores y seguir estrategias equivocadas tiene una parte positiva. Pero lo que quieres obtener son ideas fructíferas, por lo tanto, pasados unos minutos pregunta por ellas.
¿Qué suposiciones han facilitado mucho el reparto de gastos de gasolina? 
¿Podéis justificar vuestras ideas?
La idea consiste en proporcionar a los alumnos modelos que les ayuden a avanzar más en la resolución del problema. Asegúrate de que los alumnos escuchen las ideas propuestas. En vez de centrarte en respuestas aisladas, pídele a un alumno que comente en qué se parece o se diferencia su idea de las que se han expuesto anteriormente. 

5.
Los estudiantes trabajan de nuevo sobre el problema 
10 minutos

Anima a los alumnos que retomen el problema y continúen trabajando en él utilizando algunas de las ideas compartidas.
6.
Todo el grupo hace un informe de su razonamiento
10 minutos

Pide a los alumnos que presenten, por turnos, su razonamiento al resto del grupo.


¿Qué ideas de las que se os han ocurrido han funcionado? Explicadnos por qué han funcionado.
Céntrate en el razonamiento que han pensado más que en las respuestas. Asegúrate de que los alumnos sepan que en este tipo de problemas no hay una única respuesta correcta. Haz preguntas como:


¿Qué ideas propuestas por Sam le han permitido resolver el problema fácilmente?
De lo que ha hecho Josh, ¿qué es lo que ha sido particularmente ingenioso o diferente?
¿Qué ideas de Nils habéis podido aplicar?
� Rowe, M. B. 1974. Wait time and rewards as instructional variables, their influence on language, logic and fate control. Journal of Research in Science Teaching 11:81-94.
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